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L A S E L E C C I O N E S M U N I C I P A L E S . 

E n Ins días (1, 7 y 8 del aclu;il 
ban de verificarse con arreglo á lo 
prevenido por el Gobierno las elec
ciones inunici[):iles; de desear fueía, 
(|ue la pasión política tan inlluyeule 
boy cn la cabeza y en el corazón de 
sus asociados, no lomase |)arle en la 
elección de los cuerpos, ([ue como los 
Ayuntamientos son ineraincnlc admi
nistrativos, quedando [rospuesla s o boy 
c(uislanlc aspiración á los intereses 
i i K i t e r i a l e s de los .Vlunici|Mos. 

No ba Iiabido nunca inicion, rpie 
registre en su bistoria mas corpora
ciones libres, ipic nuestra amada p;'i-
Iria. Esa misma institución, rpie con 
el nombre de Ayunlamienlo conoco-
nios, ba sido de.sde leinotos tiem[)os 
establecida entre nosolros dando bri
llantes resultad s, ciri i i I) en calma 
la pasión política deja!i;i siluarse so
bre ella los intereses inatiu'iales de 
los pueblos. 

Hoy no cs posible se escuche esta 
voz, poripio el afán de convenir lo
das las corporaciones en Asambleas 
deliberantes, les hace ser mas bien po
líticas que administrativas: además con
curren otra porción do círcun.s-
tancias, que pres.ágiaii van á ser eslas 
reñidas y poco útiles para el país. 

E n el intrincado laberinto de 11 pa
sión polílica se encuentran hoy libran-
áo una lucha á muerte las mismas 

fracciones ó pariidos, que llegaron 
abrazados ayer á verificar la revolución. 

Los radicales, esa fracción que por 
su poco lino, lal vez, .se ha dirijido 
por la resbaladiza pendiente, (jue con-

! dnce al gobierno republicano, se pre
senta en estas elecciones haciendo la 
o p D s i c i o n al Ministerio, representante 

i genuino de las ideas gigaslinas, for-
m (ii'lo p:ira eslo estrecha alianza con 

! la fracción doino:;rá[ica y el [lartiilo 
¡ f edera l . 

Todo esto no hace más, ipie em
peorar la siluaeion por que estamos 

¡ atravesando; no en perjuicio nuestro, 
puesto que el [tarlido conservador mi-

; ra satisfecho esas escisiones habidas 
I en los bandos revolucionarios, porqne 
ide ellas ha de salir mañana su com-
; pitíló y (le-ini ivo triunfo; poripie elhis 
han de ser la causa de que muera 
la revolución por el descrédito y nii-
r;i lleno do placer, no tiene neccsi-
(l.id de esforzarse [ lara combatirlos; 
sino por el conlrario ellos mismos se 
destruyen para entregar el triunfo á 
nuestras manos. 

Pero decia, rpie empeoraba l;i situa
ción, esa liga oposicionista pnr([ne de 
ella no poilrá resultar otra cosa, que 
eí I r iun io del partido avánzalo, cn 

cuyo caso volveríamos otra vez al p e 
riodo revolucionario, ó á la victoria 
del actual gobierno, la cual e n g e n -

draiia un ódio tal entre el ()0(ler a^;-
lual y las o[)osiciones radicales, ipie 
baria, sin duda alguna, mautenersti ^n-^ 
tre ambas una lucha de fatales re
sultados. 

Pero supongamos, por un momento, 
qne enmedio de la escisión, que hoy 

existe eu el campo liberal vienen á 
lomar asiento eu estas corporaciones 
populares individuos de ambos part i 
dos, constituirán entonces una mayoría 
y minoría que imposibilite la marcha 
administrativa, ponpie a las exigencias 
de unos responderán las negativas de 
los otros, portpie la confusión se ap<i-
derará d e sus discusiones, lo cual ha
rán sean iinproiluctivas [ l a r a los pue
blos ([ue administran. 

Las elecciones inunioipiíles v an á ser 
reñidas, van á enconar más los odios 
de los (lartidos, van á hacer que entre 
estiis se declare una guerra aun mas 
ilcc!ar;'d;i, y como consecuencia, aun 
más deplorable, vendrá en los pueblos 
[leípieños á existir esas fatales par
cialidades, que tanlo |)erjudicaii á los 
intereses de los mismos. 

lín medio d e esta agitación bien 
hace el partido rpie. se conserva neu
tral en eslas cuestiones y conforme 
con su creilo jiolitico; no varia ni un 
ápice de sus creencias ainnidando á las 
mismas su conduela. 

Solo deseamos de corazón, que se 
mantenga el ór.len público en calma, 
(pie no venga á alrer;irse la trampii-
lidad de lus pueblos, ponpie eslo .seria 
lo más lamentable y de funestas con
secuencias. 

Nosolros creemos, que la autoridad, 
obrando denlro de la esfera de lo justo, 
res[)elando la libertad electoral y amol
dándose a los principios consliluciona-
l«s por ella establecido, ,>-erá enérgi
ca eu la cueslion de orden; á ella lo 
cumple vigilar activa y coiislanlemente 
para ipie e.ste se mantenga inaltera
ble puesto (jue a ella está oncoinen-


